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La energía es el pulso vital de la economía, y como tal es un tema fundamental 

que el Estado debe abordar con intenciones estratégicas. Y ha sido la cuestión 

más aciaga para Japón desde el siglo XIX. Fue un factor clave para la entrada 

del país en la II Guerra Mundial. En 1973, cuando se produjo la primera crisis 

del petróleo, Japón dependía de Oriente Medio para un 78% de sus 

necesidades de crudo. Ahora esa dependencia ha aumentado hasta un 89 %. 

Es una situación muy peligrosa para la seguridad económica de nuestro país, 

pero, por extraño que parezca, a los japoneses no les preocupa.  

Desde los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001 se ha 

incrementado la inestabilidad geopolítica de Oriente Medio, con el ataque de 

Estados Unidos de América (EUA) sobre Afganistán, la guerra en Irak, el 

deterioro de la situación en Palestina, las sospechas sobre el programa nuclear 

iraní, y la escalada de las tensiones en el Golfo Pérsico, por citar los ejemplos 

más significativos. Ante esta situación, Japón podría ver cortado su 

abastecimiento de energía en cualquier momento. 



Mientras tanto, el auge de China y de otras economías emergentes ha hecho 

aumentar la demanda de energía en todo el mundo, y esto ha contribuido a la 

subida del precio del crudo, que pasó de los 25 dólares el barril en 2001 a un 

registro histórico de 78 dólares el barril en 2006. La cotización ha bajado hasta 

los 60 dólares el barril en la actualidad, pero cuesta imaginar que podamos 

volver a los precios estables de menos de 30 dólares de la década de  los 90. Y 

por si eso fuera poco, en 2000 Japón perdió su concesión de 40 años del 

campo petrolífero saudí de Khafji y su participación en el campo iraní de 

Azadegán quedó muy reducida el año pasado. Además, a finales del año 

pasado las empresas japonesas tuvieron que ceder una parte sustancial de sus 

intereses en el proyecto de desarrollo de petróleo y gas Sakhalin II, en Rusia.  

Más de 10 años después del fin de la Guerra Fría, la corriente predominante ha 

favorecido el «dejarlo todo en manos del mercado» en lo que respecta a la 

energía y otras áreas. Pero esta época también está llegando a su fin. En el 

campo de la energía se está produciendo un cambio tectónico global.  

 

La peligrosa dependencia japonesa de Oriente Medio  

 

Las crisis petrolíferas de la década de los 70 han enseñado a Japón el peligro 

de una estrategia de excesiva dependencia de Oriente Medio para sus 

necesidades de crudo. Y al principio parecía que nuestro país había aprendido 

la lección perfectamente. Durante la década de los 80, Japón consiguió reducir 

su nivel de dependencia de esa región hasta por debajo del 70 %, pero ahora 

la cifra ha subido hasta casi un 90 %. Es la consecuencia de la globalización de 



la década de los 90. La ideología de libre mercado difundida por EUA se 

extendió por todo el mundo, y con ello se acabó el control de los precios del 

crudo por parte de la Organización de Países Exportadores de Petróleo 

(OPEP). En lugar de ser controlado por la OPEP, el precio del crudo empezó a 

dejarse influir por el mercado, como cualquier otro producto, perdiendo su 

singularidad.  

Mientras ocurría este proceso, Japón estaba inmerso en una dolorosa recesión 

económica, y procuraba desesperadamente ahorrar hasta el último céntimo 

posible en importaciones de petróleo. El Gobierno abandonó su estrategia a 

largo plazo por la seguridad energética, que había supuesto costosas 

inversiones para diversificar y desarrollar futuras fuentes energéticas. A partir 

de entonces, la prioridad fue encontrar ofertas de crudo baratas. La opción más 

realista fue que largas hileras de petroleros llegasen de Oriente Medio 

transportando crudo para Japón. En un período de tan solo 10 años, la 

dependencia de nuestro país sobre el petróleo de Oriente Medio alcanzó un 

nivel todavía más alto que antes de las crisis petrolíferas. Esta situación puede 

perfectamente describirse como extraordinaria en cuanto a estrategia 

energética para un país pobre en recursos como Japón. Y para la defensa de 

los corredores marítimos por los que se transporta el crudo dependemos de 

EUA.  

La imagen energética se complica todavía más si consideramos que a estas 

fluctuaciones de precios contribuyen algunos elementos especulativos, una 

tendencia que ha aumentado desde la ola de globalización de los años 90. Esto 

queda claro al analizar la estructura del mercado del crudo WTI, uno de los 

principales baremos internacionales para fijar el precio del petróleo. WTI son 



las siglas en inglés de West Texas Intermediate, que nombra el crudo del 

estado de Texas, uno de los principales productores de EUA, junto con Alaska  

Es importante destacar que la oferta diaria de WTI es de tan solo 700.000 

barriles, contra una producción global de 86 millones de barriles al día. Aun así, 

el volumen de comercio en futuros WTI se sitúa entre los 250 y 300 millones al 

día. Esto demuestra que el precio del crudo se mueve por factores 

especulativos sin relación con la oferta y la demanda.  El elemento especulativo 

es tan fuerte que casi hemos pasado a una situación de «hagan juego, 

señores». La mayoría de los observadores profesionales de la OPEP y de la 

Agencia de la Energía Internacional estiman que una parte significativa —de 15 

a 40 dólares— del actual precio de más de 60 dólares se debe a la 

especulación. Una causa de esta situación es el rápido crecimiento de 

transacciones electrónicas derivativas facilitadas por la revolución de la 

información. A raíz de ello, el precio del crudo ahora fluctúa 

independientemente de los movimientos de la oferta y la demanda. Este 

cambio estructural ha dificultado todavía más la gestión de las cuestiones 

energéticas.  

Si analizamos la naturaleza básica de la estrategia energética de Japón 

comparándola con la de EUA, un aspecto que sobresale es la estrecha 

conexión entre la estrategia energética estadounidense y su estrategia militar. 

EUA dispone actualmente de 109 centrales nucleares operativas, pero no se 

han construido nuevos reactores desde el accidente de Three Mile Island en 

1979. Esto, normalmente, debería dificultar el sostenimiento y desarrollo de la 

tecnología nuclear, pero en el caso de EUA ha sido posible mantener una base 

tecnológica a través del sector militar. 



El aspecto militar es básico en el programa de investigación y desarrollo de 

energía nuclear estadounidense, y hace posible que ese país avance 

tecnológicamente en ese campo.  

El factor distintivo de la estrategia de energía nuclear de EUA es la relación 

expresa entre los sectores civil y militar. Esto también está presente en la 

estrategia de EUA hacia Oriente Medio. Entre las personas familiarizadas con 

los asuntos de Oriente Medio a menudo se dice que el departamento de 

planificación de Arabia Saudí se encuentra en San Francisco. Es un chiste que 

hace referencia a que la política militar e industrial de Arabia Saudí la gestiona 

no el gobierno saudí sino Bechtel, una empresa de ingeniería con sede en San 

Francisco.  

Como he dicho anteriormente, en 2000 Japón perdió su concesión de 40 años 

del campo petrolífero Khafji en Arabia Saudí; el motivo fue que, a cambio de la 

renovación de la concesión, el gobierno saudí exigió a Japón inversiones en la 

construcción de una costosa línea ferroviaria para transportar recursos 

minerales, y al final resultó imposible llegar a un acuerdo. Se dice que Bechtel y 

otras empresas de ingeniería estadounidenses fueron quienes aconsejaron a 

los saudíes presentar estas exigencias. 

  

Acciones de China y Rusia  

 

China, que ha continuado con su crecimiento económico a un ritmo irrefrenable 

aunque ha experimentado graves distorsiones, anunció un extraordinario 

objetivo de política energética como parte de su nuevo plan quinquenal lanzado 



este año. El plan, que prevé un crecimiento económico real de un 7 % anual, 

también prevé una reducción del consumo de energía en un 4 % al año. Esta 

combinación de rápido crecimiento económico y recorte sustancial del consumo 

energético nunca se había visto en ningún país. Según los expertos del sector 

energético, es un planteamiento absurdo. Si China logra esta combinación de 

objetivos, demostrará lo largamente ineficiente que ha sido su uso de la 

energía.  

Con su intención de reducir el consumo de energía, China busca ahora 

denodadamente derechos sobre campos petrolíferos fuera de Oriente Medio, 

en zonas como África y América Latina. Es probable que sea una estrategia 

nacional para contrarrestar a las grandes empresas estadounidenses, que 

ejercen un dominio virtual de los derechos en Oriente Medio.  

A principios de noviembre se celebró una cumbre China - África en Pekín, a la 

que asistieron representantes de 48 países africanos y 41 jefes de estado. La 

cobertura de este evento fue transmitida en todo el mundo por el servicio de 

difusión en inglés de China, recalcando la fortaleza de la conexión africana de 

China. Además, el año pasado el presidente Hu Jintao visitó Nigeria, el país 

con mayor producción petrolífera de África, y prometió 4.000 millones de 

dólares en  



 

 

ayudas para la construcción de centrales eléctricas y otros proyectos. A cambio 

de eso se aseguró derechos de perforación para la empresa petrolífera 

nacional china.  

Los chinos han ido construyendo sus lazos con los países africanos a través de 

grandes inyecciones de recursos humanos y fondos para instalaciones 

ferroviarias y otros proyectos de construcción de infraestructuras. Y es 

innegable que la influencia china fue un factor que explica la imposibilidad de 

que Japón obtuviese el apoyo africano para conseguir una plaza en el Consejo 

de Seguridad de las Naciones Unidas. Sin embargo, sí los chinos siguen 

tratando a África sólo como un campo para explotar recursos naturales, lo 

único que harán es mermar el continente. Además, si su hambrienta economía 



continúa engullendo energía y otros recursos en todo el mundo, es probable 

que el resultado final sea la destrucción del medio ambiente y el agotamiento 

de los recursos. Las acciones de China se han convertido en una fuente de 

preocupación internacional.  

Mientras tanto, Rusia ha superado a Arabia Saudí como primer productor 

petrolífero del mundo, con 9,72 millones de barriles al día, según cifras 

preliminares del año pasado. Y tiene una gran ventaja sobre EUA como 

principal productor de combustibles fósiles del mundo; en 2005 su producción 

total fue de 21,45 millones de barriles al día, incluyendo gas natural convertido 

a barriles de equivalente en petróleo. En 2000, cuando el presidente Vladimir 

PUTIN hizo su primera aparición en la cumbre del G8 en Okinawa, las 

perspectivas de Rusia no eran muy estables, pero ahora este país es una de 

las principales economías emergentes del mundo. Esta mejora ha sido posible 

gracias al aumento de la producción de energía y a la gran subida de los 

precios energéticos. Y Rusia ha utilizado esta energía como arma estratégica 

para mejorar su presencia internacional.  

Japón ha tenido implicación en el desarrollo de los recursos energéticos de 

Rusia en Sakhalin y otras partes, pero ahora que los rusos están desplegando 

sus músculos como superpotencia en recursos, para los japoneses es difícil 

tratar con ellos de forma bilateral. Un ejemplo concreto de esto es el proyecto 

Sakhalin II, en donde Japón se ha encontrado a merced de las demandas 

rusas.  

El proyecto Sakbalin II para el desarrollo de gas natural licuado se remonta a 

1991, cuando dos empresas estadounidenses, Marathon Oil y McDermott 



Internacional, unieron sus esfuerzos con la empresa japonesa Mistui & Co. en 

un consorcio para llevar a cabo ese proyecto. El consorcio actualmente consta 

de una compañía europea, Royal Dutch Shell, y dos empresas japonesas, 

Mitsui & Co. y Mitsubishi Corp. Sin embargo, a finales del año pasado, el 

Ministerio de Recursos Naturales de Rusia súbitamente amenazó con anular la 

licencia de construcción aduciendo daños medioambientales. Después, 

Gazprom, la empresa estatal rusa de gas natural, exigió una mayoría de 

acciones de Sakhalin Energy, la compañía creada por el consorcio para 

gestionar el proyecto. Tras negociaciones posteriores, el proyecto ahora está 

dominado por manos rusas, y la participación de las empresas japonesas se ha 

reducido a la mitad.  

Hay quien denuncia que no es correcto que los rusos confíen a empresas 

extranjeras unos trabajos de desarrollo y que después se dediquen a quedarse 

con la parte más importante de los frutos de este trabajo. Y es lógico que no 

sea justo cambiar los términos contractuales a mitad del proyecto. Pero el 

mundo de la geopolítica de la energía no es un juego de suma cero de todo o 

nada, sino que implica planificación y lucha en donde cada bando intenta 

conseguir el mejor acuerdo posible. Por desgracia, Japón no dispone de 

demasiadas cartas que jugar para contrarrestar las demandas rusas en este 

tipo de casos Si analizamos los resultados desapasionadamente, podemos 

aceptar que haya sido un desenlace inevitable que sirve de lección para el 

futuro.  

Una de las lecciones es el valor de gestionar este tipo de asuntos a través del 

sector privado y no convertirlos en cuestiones intergubernamentales Si esto 

hubiese sido una cuestión entre estados, el proyecto posiblemente habría 



quedado paralizado a la espera del resultado de negociaciones y 

procedimientos judiciales internacionales que se podrían haber alargado 

durante décadas. Otra cuestión es que los intereses japoneses formaban parte 

de un consorcio internacional con una empresa europea; esto hizo posible 

mantener una posición negociadora más fuerte de la que podría haber sido si 

los japoneses hubiesen estado solos. Este tipo de consorcio internacional 

resulta eficaz para tratar con países muy politizados como Rusia, porque 

aprovecha la necesidad que tienen los rusos de no quedar aislados 

internacionalmente.  

También es importante que, a través de negociaciones persistentes, el bando 

japonés pudo aumentar el interés de Rusia por el valor de Japón como 

mercado y confirmar la utilidad de un enfoque cooperativo ante asuntos 

relacionados con la energía en el Lejano Oriente ruso. Los países ricos en 

recursos buscan disponer de mercados fiables y seguros para sus 

exportaciones, y en el caso de Rusia, mantener una relación saludable con 

Japón resulta esencial para el desarrollo de Sakhalin y Siberia. Japón debería 

ahora reconstruir sus estrategias diplomáticas y energéticas hacia Rusia con la 

idea de que nos encontramos por fin en el punto de partida de una 

colaboración a largo plazo.  

Mientras tanto, parece ser que Japón ha quedado excluido del círculo de 

protagonistas con respecto a la construcción de un nuevo oleoducto en el este 

de Siberia. Este proyecto se está discutiendo en la actualidad como símbolo de 

la cooperación entre China y Rusia. Las estrategias diplomáticas y energéticas 

de Japón hacia Rusia se encuentran en estos momentos en un cierto impasse. 

Aun así, las relaciones de nuestro país con Rusia son importantes como parte 



de la iniciativa para diversificar nuestras fuentes de energía y para estabilizar la 

situación de la oferta y la demanda de energía en el este de Asia. Debemos ser 

previsores y estar listos para abordar los asuntos implicados directamente.  

 

La compleja geopolítica de la energía 

 

¿Cómo debería abordar Japón el juego geopolítico de la energía? Lo primero 

que destacar es que una estrategia energética de éxito en el periodo venidero 

no será una sencilla cuestión de asegurarse gran cantidad de fuentes de 

abastecimiento, como hicieron las principales compañías petrolíferas en el 

pasado y como China está haciendo ahora. La geopolítica de la energía es 

cada vez más compleja, y parecería que esto está habilitando más espacio a 

Japón para maniobrar estratégicamente. Por ejemplo, ahora que la guerra en 

Irak se ha convertido en un cenagal, colocando la presencia militar 

estadounidense en Oriente Medio bajo sospecha, Japón podría aprovechar 

perfectamente esta ocasión para demostrar su presencia en esta región de 

forma más notoria.  

Tras la derrota republicana en las elecciones a medio mandato del año pasado, 

el presidente George W BUSH es ahora como un pato cojo, y esto está 

afectando a las decisiones políticas de su Administración. La decisión de 

aumentar el número de efectivos en Irak en 20.000 es un ejemplo 

representativo. Tal como han ido las cosas, la guerra en Irak —la guerra de 

BUSH— podría acabar peor que otro Vietnam; podría hacer que a la 

Administración de BUSH se la acabase etiquetando como la más tonta y más 



fracasada en los 230 años de historia de EUA. Es por eso que BUSH decidió 

forzar su suerte con una iniciativa destinada a conseguir el éxito ante todo en 

Irak.  

Sin embargo, si esta última apuesta termina como espera la Administración de 

BUSH, el resultado será la creación de un Irak dominado por los chic, que bien 

podrían caer bajo la influencia de Irán, su gran vecino chiítas. Esto significaría 

la aparición de una enorme región controlada por los chiítas en el norte del 

Golfo Pérsico. Es un panorama que ciertamente no puede resultar atractivo 

para los aliados de EUA en la región, como Arabía Saudí, que apoyó a Irak 

(cuando lo dirigía Saddam HUSSEIN, un suní) en su guerra contra Irán, o 

Israel, que ha sido atacado por Hezbollah desde el Líbano y por Hamás en 

Palestina, ambos con el apoyo de Irán. 

Cabe recordar que Japón tiene grandes lazos con Irán desde hace muchos 

años, al contrario que EUA,  

que nunca ha restablecido relaciones diplomáticas con ese país desde que se 

rompieron tras la revolución islámica, el establecimiento de un gobierno anti-



estadounidense y la ocupación de la embajada de EUA en Teherán en 1979. 

Desde la revolución, Japón ha mantenido contactos con el Gobierno y con el 

sector privado, y muchas empresas japonesas tienen oficinas en Irán. En 2000, 

el presidente iraní Mohammad KHATAMI visitó Japón y se entrevistó con el 

primer ministro MORI Yoshiro. 

De hecho, Japón no sólo se lleva bien con Irán sino también con prácticamente 

todos los países de Oriente Medio. La principal razón es que el nuestro es el 

único de los países desarrollados que nunca ha exportado armas a esta región 

ni ha estado implicado en conflictos militares en esa región. Además, Japón ha 

desarrollado una relación de confianza mutua con las naciones exportadoras 

de petróleo del Golfo a través de las actividades de organizaciones como el 

Centro de Cooperación de Japón, Petroleum, y el Centro de Cooperación de 

Japón con Oriente Medio, que fomentan intercambios con la región y la 

formación de ingenieros en campos relacionados con el petróleo.  

En este sentido, la implicación de Japón en la reconstrucción de Irak no fue la 

apropiada. La guerra en Irak fue ilegítima y el producto del fracaso de la política 

de EUA hacia Oriente Medio. Japón debería haber podido aplicar su propio 

enfoque para ofrecer ayuda a la recuperación de Irak sin implicarse en el marco 

de la cooperación militar creada por EUA. La participación en el bando de las 

fuerzas que invadieron y destruyeron Irak ha confundido la posición de Japón 

en Oriente Medio.  

Aunque no nos podemos permitir descartar a la ligera la cooperación con EUA, 

en el caso de Oriente Medio sería conveniente que Japón demostrase una 

mayor independencia en sus acciones políticas. Por ejemplo, al decidir recortar 



su participación en el campo petrolífero de Azadegán de un 75 a un 10 %, 

Japón dio prioridad a los deseos de EUA y al deseo de evitar riesgos 

relacionados con la cuestión nuclear iraní. Aunque hasta cierto punto puede 

haber sido una opción inevitable, vista la naturaleza del proyecto, gestionado 

por el sector privado, tendría que haber habido espacio para que Japón se 

hubiese mostrado más flexible hacia Irán.  

Los lazos de Japón con Irán también pueden resultar útiles para EUA. Aún 

manteniendo una distancia prudencial, Japón podría desempeñar un 

importante papel en actividades con la creación de un marco de trabajo 

internacional para garantizar que el programa nuclear iraní se limite a fines 

pacíficos. No es una ilusión imaginar que nuestro país podría llevar a EUA y a 

Irán a un pacto para garantizar el suministro de combustible nuclear a Irán 

como parte de un acuerdo para limitar el programa nuclear iraní a un uso 

pacífico.  

 

Tratar con China: ahorro de energía y el medio ambi ente  

 

Japón puede empezar a asimilar que va a toparse can grandes dificultades a la 

hora de tratar con el ‘<glotón de energía» que es China, como se ha podido 

comprobar en el despliegue de campos de gas en el Mar del Este de China, 

donde las reclamaciones de ambos países se solapan. El bando japonés debe 

esforzarse por evitar peligros y gestionar la situación con vistas a un interés 

nacional a largo plazo, que no hará aumentar la confrontación bilateral ni nos 

acabará dejando exhaustos, sino que animará a China a convertirse en un país 



implicado en la confección y cumplimiento de reglas internacionales.  

Observemos, por ejemplo, el caso del medio ambiente Las cuestiones 

medioambientales no entienden de fronteras, y aunque Japón cumpla con sus 

objetivos de reducción de emisiones de gas de efecto invernadero que le marca 

el Protocolo de Kioto, la tarea de abordar el cambio climático no se puede 

realizar sin abordar los problemas medioambientales de China, país signatario 

del Protocolo de Kioto, pero considerado como «país en vías de desarrollo» 

según lo veremos de ese protocolo. Esto significa que, aunque se trata del 

segundo emisor mundial de dióxido de carbono, no tiene ninguna obligación de 

reducir las emisiones. Es más, el 70% de la fuente de energía primaria de 

China es el carbón, que es el origen de la lluvia ácida que cae sobre Japón.  

Son muchos los que dudan de la eficacia del marco de trabajo de Kioto, que no 

se aplica ni en EUA ni en China. Debemos mirar desde distintos ángulos para 

encontrar posibles maneras de crear una conciencia común con los chinos en 

las cuestiones medioambientales, con vistas a establecer un conjunto de reglas 

internacionales posteriores a Kioto mucho más amplias. Una iniciativa útil es 

que Japón ofrezca a China tecnología en el campo del ahorro de energía y el 

medio ambiente, donde nuestro país es líder. Esto ayudará a China a superar 

las barreras que empieza a encontrar para seguir creciendo, y también servirá 

a los intereses de Japón. La oferta de tecnología ya está gestándose en 

campos industriales específicos, como la acería, la química, la energía 

eléctrica, y el aire acondicionado. Debemos ampliar de forma constante el 

ámbito de estas actividades. 

Es importante incluir la cooperación con Europa y EUA como parte de nuestra 

visión estratégica para tratar con China. Comprometer a China como miembro 



constructivo de la comunidad internacional beneficia a todo el mundo. 

Apoyando la entrada de China en la Organización Mundial del Comercio 

(OMC), contribuimos enormemente a que los chinos compartiesen un sentido 

de la responsabilidad hacia el sistema de comercio internacional. Es crucial que 

llevemos a cabo pacientemente acciones similares para implicar a China en los 

campos de los estándares medioambientales y los derechos sobre la propiedad 

intelectual.  

También será difícil para Japón contrarrestar una importante potencia como 

China en lo que respecta al tema de las disputas sobre campos de gas en el 

Mar del Este de China si ambos países se limitan a recitar sus propios 

intereses sin escuchar al otro. Una opción sería crear un consorcio 

internacional con compañías europeas y estadounidenses y definir una 

iniciativa acorde con los intereses concretos de ambos países.  

En el trato con China, la coordinación con Europa es más eficaz que la 

coordinación con EUA. Durante las manifestaciones y tumultos antijaponeses 

en ciudades chinas durante la primavera de 2005, al principio las autoridades 

de Pekín parecían desviar la mirada. Su decisión de reaccionar y tomar las 

riendas de la situación y actuar pareció ser claramente debida no a las quejas 

de Japón o la inquietud acerca de la opinión de EUA, sino más bien a las 

reacciones negativas desde Europa, donde los tumultos hicieron que muchos 

analistas llegasen a cuestionar la idoneidad de China para albergar los Juegos 

Olímpicos de 2008 y la Exposición Internacional de Shangai de 2010.  

China y Rusia han ido profundizando en su relación de cooperación a través de 

la Organización de Cooperación de Shangai (OCS). Esto coloca a Japón en 

una posición delicada. La respuesta más tonta que podíamos dar era intentar 



enfrentar a la OCS con la alianza Japón-EUA. No debemos juzgar las 

corrientes del siglo XXI con los estándares de la Guerra Fría en donde existía 

una confrontación bipolar. La época actual exige lo que se denominaría 

«modelo de participación universal» del orden internacional, que implicaría la 

creación de distintos y complejos lazos entre los países sobre la base de la 

cooperación y las leyes internacionales. Conseguirlo se asemeja bastante a 

solucionar varias ecuaciones simultáneas; necesitará un conjunto de 

estrategias globales. 

Vivir con energía nuclear 

El año pasado, el Ministerio de Economía, Comercio e Industria presentó una 

Nueva Estrategia Energética Nacional y un Plan Básico sobre Energía paralelo. 

Las ideas contenidas en estos documentos probablemente representan la 

mejor situación que Japón puede esperar en este momento, basándose en un 

delicado equilibrio entre distintas consideraciones.  

La Nueva Estrategia Energética Nacional (en cuya formulación participé en un 

aspecto determinado) define una dirección para la estrategia energética de 

Japón hasta 2030. Después de un largo periodo en que la prioridad era 

solamente la liberalización del mercado, Japón ha empezado por fin a pensar 

en la energía estratégicamente a largo plazo, entendiendo la situación 

energética más compleja que presenta el siglo XXI. Aunque el mercado 

continuará teniendo un papel básico, ha empezado la búsqueda de una 

orientación adecuada de estrategia nacional en esta área.  

Me gustaría revisar tres puntos de esta nueva estrategia. En primer lugar, se 

incluye un objetivo de ahorro energético equivalente a conseguir una mejora 



del 30 % en eficiencia energética en 2030. Japón mejoró su eficiencia 

energética en un 37 % durante los 30 años posteriores a la primera crisis del 

petróleo, ocurrida en 1973, y ahora puede presumir de haber tenido un 

comportamiento como ningún otro país en el mundo con esta medida, con un 

nivel de eficiencia dos veces superior al de EUA y unas nueve veces superior al 

de China. La Nueva Estrategia Energética Nacional prevé otra mejora que se 

basará en la innovación tecnológica. La base tecnológica que Japón ha creado 

también puede servir como cimiento para liderar las iniciativas para la 

conservación de la energía en otros países asiáticos, especialmente China, que 

en estos momentos tiene un bajo nivel de eficiencia energética. Las 

capacidades de investigación y desarrollo de Japón en el campo de la 

tecnología energética —tanto en lo que respecta al ahorro de energía como a 

nuevas fuentes de energía— se traducen en fuerza negociadora en este 

campo.  

El segundo punto es el llamamiento a fomentar la cooperación regional en las 

áreas de la energía y el medio ambiente. En el pasado, cada país abordaba los 

asuntos energéticos de manera independiente, pero ahora ya es importante 

que trabajemos conjuntamente con otros países del este de Asia para 

estabilizar la estructura de oferta y demanda energética como una empresa 

común. Por ejemplo, puesto que dos tercios del crudo de Oriente Medio va a 

parar a China, Japón y Corea del Sur, sería conveniente considerar la 

construcción de un oleoducto que atravesase la península malaya para 

contrarrestar las dudas sobre la seguridad del Estrecho de Malacca (a través 

del cual debe pasar prácticamente todo el transporte de este crudo) y, dando 

un paso más, considerar también la idea de crear una reserva conjunta para 



eventuales interrupciones temporales de los envíos. China, Japón y Corea del 

Sur disponen de unas reservas de divisas de 2,2 billones de dólares, y sería 

extremadamente útil que estos fondos del Este de Asia se canalizasen en 

proyectos que beneficiasen a la región en su conjunto, tal vez a través del 

Banco de Desarrollo Asiático.  

Un tercer elemento de la Nueva Estrategia Energética Nacional es el 

llamamiento a la aceptación de la energía nuclear. Japón dispone en la 

actualidad de 55 centrales nucleares en activo, pero en su mayoría quedarán 

obsoletas hacia 2030. ¿Va a continuar Japón recurriendo a grandes cantidades 

de energía nuclear o va a reducir drástroamente su uso? Debemos responder a 

esta pregunta lo antes posible para poder realizar las previsiones pertinentes 

en relación a la acumulación de tecnología y la formación de personal técnico.  

Yo no soy un entusiasta defensor de la energía nuclear. Sus partidarios afirman 

que resulta barata y respeta el medio ambiente, pero esas afirmaciones pueden 

rebatirse con un solo accidente. Aun así, si consideramos la situación de los 

recursos energéticos en Japón, parece que no podemos evitar continuar con el 

programa de energía nuclear como uno de los elementos de nuestra estrategia 

energética nacional. Lo más remarcable es que necesitamos aumentar nuestra 

concentración de tecnología en este campo.  

China, con 9 centrales nucleares en activo, tiene intención de construir unas 30 

más durante los próximos 15 años. Corea del Sur dispone de 20 reactores de 

estas características, y Taiwán de 6. Es probable que el este asiático vaya 

inclinándose gradualmente hacia la energía nuclear durante los próximos años. 

Y a menos que Japón disponga de recursos humanos altamente 



experimentados y tecnología superior en este campo, no podrá hablar alto ni 

siquiera en cuestiones relacionadas con la seguridad. Aunque pueda resultar 

paradójico, debemos aumentar nuestra concentración de tecnología para el uso 

pacífico de la energía nuclear si queremos mantener nuestra oposición al 

armamento nuclear. 

Japón es el único país sin armas nucleares que ha aceptado 

internacionalmente el ciclo de combustible nuclear. El uso de la tecnología que 

hemos acumulado en uso pacífico de la energía nuclear para contribuir a la 

mejora de la situación energética global nos ha permitido tener voz en el campo 

de la energía. La Nueva Estrategia Energética Nacional define el objetivo de 

mantener la proporción de energía eléctrica generada por medios nucleares 

alrededor del nivel actual del 30-40 %, y es lógico que este objetivo se haya 

definido ahora, cuando todavía queda tiempo para actuar frente a la futura 

obsolescencia de muchas de las actuales centrales nucleares.  

Tras la prueba nuclear llevada a cabo el año pasado por Corea del Norte, 

algunos han sugerido que Japón debería dotarse de capacidad nuclear 

disuasoria. Pero esto es absurdo, y seguir con estos argumentos podría hacer 

que nuestro país perdiese la posición que se ha ganado en el control nuclear 

internacional. Si se resquebraja la confianza de la comunidad internacional en 

Japón, nuestro país podría ser muy probablemente blanco de críticas como las 

que se vierten sobre Irán y Corea del Norte, en donde personas ajenas 

cuestionarían la idoneidad de permitir a Japón disponer de un ciclo de 

combustible nuclear y centrales nucleares. Defender la capacidad nuclear de 

Japón no tiene sentido; Japón solamente conseguirá coherencia y respeto por 



su posición ante al control y la abolición del armamento nuclear si defiende 

firmemente el uso pacífico de la energía nuclear. 

Si analizamos los distintos temas en distintos niveles relacionados con la 

energía, se hace evidente que Japón necesita adoptar un conjunto global de 

estrategias que permitan ir más allá del debate sobre políticas concretas. 

Debemos desarrollar una estrategia diplomática de múltiples facetas acorde 

con el nuevo dinamismo de Eurasia, y también debemos crear una estrategia 

energética global que se base en un fino equilibrio entre los combustibles 

fósiles, la energía nuclear, las energías renovables, y el ahorro energético. La 

energía es un asunto de estrategia nacional; la cuestión es qué pasos 

concretos dará Japón para poner en práctica su Nueva Estrategia Energética 

Nacional.  

(Con la amable autorización de Bungei Shunjü)  

 

Traducido de «Shin enerugT masatsu, Nihon no kiki», publicado en Bungei Shunjñ, abril de 

2007, págs. 94-104; versión resumida.  

 


